
LA  HISTORIA  QUE  CONMOVIO  A
“ORGULLOSOS DE SER DC”

Elena  Marchant
Acosta,  98  años,
cumplió  su  sueño  de
reficharse en el PDC,
partido  en  el  que
militó  desde  su
fundación  tras
participar  en  la
juventud  de  la
Falange  Nacional.  A
juicio  de  la

organización  “Orgullosos  de  ser  DC”,  inexplicablemente  fue
borrada de los registros junto a su hija Anita Muñoz y su
reincorporación  es  un  acto  de  justicia,  acota  Arturo
Madariaga.

Elena Marchant, militante política desdela
falange, que dio paso a la fundación del
PDC, hoy a punto de cumplir 100 años, vuelve
a  ser  legalmente  del  PDC  luego  de
reficharse,  aunque  nunca  ha  perdido  su
calidad de humanista cristiana, puntualiza
otro integrante de “Orgullosos de ser DC”,
Francisco Pincheira.

En casi 100 años hay mucho que contar, más aún cuando siempre
fue una activa defensora de los derechos laborales, el derecho
a que todo ciudadano tenga oportunidades y acceso a ellas.

Se  inicia  en  la  actividad  política  en  tiempos  de  Falange
Nacional junto a su hermano menor Luis Ernesto Marchant Acosta
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(Q E.P.D.) y Eduardo Frei Montalva.

Siendo DC, se convirtió en dirigente para sacar a un grupo de
compatriotas y camaradas suyos, todos de escasos recursos, que
vivían  en  los  alrededores  del  Zanjón  de  la  Aguada.  Tras
intensas gestiones los llevas a las primeras auto-viviendas a
Pablo de Rokha con apoyo de sus camarada Radomiro Tomic y
Andrés Zaldívar.

Pasa  a  formar  parte  de  la  Democracia  Cristiana  con  la
convicción  de  la  caridad  humanidad  y  amor  cristiano
iniciándose en la comuna de San Miguel, calle Sebastopol 560,
recuerda la puerta verde y su hija señala que no sabe porque,
pero así identificaban la casa. Allí concurrían constantemente
por  actividades  políticas  y  sociales  Radomiro  Tomic,  su
camarada Palma, Andrés Zaldívar; relata su hija Anita que
discutían con algunos socialistas, “pero no se llevaban tan
mal con Mario Palestro, en esa época hombre muy importante en
San  Miguel;  como  anécdota  recuerda  Anita  que  tuvieron
escondido (Altamirano) el 73, “en el subterráneo de la casa de
mi abuelita”: el fin era proteger la vida.

En 1966 se casó con José Muñoz Cordero, dirigente sindical de
la Empresa Hadad y se integra a la DC y pasa a formar parte de
este equipo.

En 1973 se dividió el partido –relata Anita- “ya que algunos
camaradas apoyaban al Sr. Allende otro no” y así quedó el país
en manos militares “donde muchos camaradas tuvieron que salir
de Chile y guardarse por un tiempo conservando el carisma y el
cariño cristiano” para mantener el equilibrio político social
y democrático.

La situación no fue fácil para la familia Muñoz-Marchant, por
ello el año 1977 tuvieron que salir fuera de Chile; para
juntar recursos vendieron todo y junto a unos amigos cercanos
y  camaradas  de  Partido  parten  rumbo  a  la  República  de
Argentina a causa de los problemas políticos. Inicialmente



llegaron a La Pampa de la Cordillera Argentina, al interior de
un pueblo llamado la Consulta, donde estuvieron escondidos
casi 3 años, “mientras los militares buscaban a mis padres”
nosotros vivíamos con mi abuelita. Hay que pensar el caos
familiar social y económico que ocurría.

El tiempo pasa y regresaron a Chile, directo al Puerto de San
Antonio,  pero  a  pesar  de  muchas  adversidades  de  la  vida,
momentos  muy  difíciles  para  Chile  y  para  la  familia.  La
familia     en su regreso quedo toda repartida: uno aún fuera
del país, otros por el norte, otros por el sur, algunos se
quedan en Santiago.

Los padres de Anita se contactaron en San Antonio con Lucía
Menares y Sergio Velasco, ambos camaradas de partido. De esa
forma comienza un trabajo de hormiga, con el fin de reunir a
militantes DC, con mucha cautela para reunirse, incluso para
captar adherente. En ese momento mis padres ingresaron al
evangelio, donde ahí por amor a Cristo y religión, era mejor
votar por un creyente en Dios y elegir a Patricio Aylwin.

En esa estrategia, mi madre concurría a la salida del Liceo
Fiscal del Puerto, recuerdo que hablaban con alumnos y alumnas
de 18 años para que votarán por un DC en las elecciones del
89, la primera tras el golpe militar; por su parte mi papá
mientras también hacia lo mismo en San Antonio, arriba del
Cerro Cementerio, donde se encendían antorchas con la Flecha
Roja de la DC.

Las tensiones del momento eran preocupantes, recuerda Anita
Muñoz, sectores contrarios la apagaban y en pocos minutos
aparecían  los  helicópteros  tirando  agua,  cerca  se  sentían
balazos creándose un caos, pero así, con esfuerzo y sacrificio
se sale adelante.

El regreso a Maipú coincidió, DC con la campaña para tener el
primer alcalde elegido democráticamente en nuestra comuna, año
1991-1992,  donde  la  familia  trabajo  porque  fuera  alcalde



Herman  Silva,  en  una  reñida  elección  donde  todos  los
candidatos  postulaban  a  ser  alcalde.

Mucho trabajo – asegura Anita Muñoz – y muchas anécdotas,
estrategias de trabajo, que da tema para recordar que no fue
fácil y si bien la DC sacó muchos votos, las diferencias
internas  pudieron  no  aceptar  que  asumiera  quien  sacó  más
votos.

Hoy notamos – finalizando el relato Anita Muñoz – que muchos
camaradas,  hoy  de  avanzada  edad,  que  participaron  en  esa
recuperación de la democracia, nadie sabe de su historia y su
lucha por una convicción, creencia política y religiosa de
permitió liberar a nuestro País.

Por ello agradezco – agrega Anita – a “Orgullosos de ser DC”,
que homenajearon en vida a mi madre, le ayudaron a recuperar
su último sueño político: volver a ser DC legalmente.


